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Resumen
Este artículo emerge de la participación en un ejer-
cicio de experimentación-creación, en el marco del 
seminario, Epistemología de las materialidades: un acer-
camiento a la performatividad de los objetos en la investi-
gación, el cual movilizó cada encuentro a partir de la 
pregunta: ¿Qué potencias epistemológicas y afecta-
ciones corporales agencian las materialidades en el 
despliegue de la investigación? Cada sesión fue una 
cita a ciegas con materialidades que revelaron su ca-
pacidad para provocar afecciones inéditas como su-
jetos y, a su vez, posibilitar reflexiones sobre el lugar 
de las materialidades en la investigación educativa. 

Palabras clave: 
Sospecha, Presencia, Materialidades, Investigación edu-
cativa, Investigación creación.

Abstract 
TThis article comes from the participation in a creative and 
experimental exercise led inside a Doctorate seminar. Epis-
temology of materialities: an approach to the performativ-
ity of objects in research. Each meeting was motivated by 
the question: Which epistemological outputs and body con-
ditions conduct corporeity in the research unfolding? Each 
session was a blind meeting with some corporeity that re-
vealed their strength to induce inner affections as subjects. 
At the same time, they triggered reflections about the place 
of corporeity in education research.

Key Words: 
Suspicion, presence, corporeity, educational research, action 
research.
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La pedregosidad, entonces, no está en la “naturaleza” de 
la piedra, en su materialidad. Tampoco está sencillamente 

en la mente del observador o del profesional. Por el 
contrario, emerge de la participacion de la piedra en su 

entorno total- incluyéndolo a usted, el observador – y de 
la multiplicidad de formas en las que está involucrada en 

las corrientes del mundo de la vida.
(Ingold, 2013, p.38)

Producción de presencia 
en la investigación o 
materialidad enmascarada
La relación entre materialidad y presencia la 
encontramos en los efectos de tangibilidad pro-
venientes de la mayor o menor proximidad e 
intensidad como sujetos investigadores frente a 
los modos de producción de conocimiento desde 
las materialidades y, a la vez, transformarse con 
ello. Dejarse decir por la relación con diversos 
materiales, incluso su “físico estar-en-el mun-
do” (Fischer-Lichte, 2017, p.157), pensar(se) con 
aquello que lo “toca”, implica entender la “pro-
ducción de presencia” (Gumbrecht, 2005, p.31), 
por el efecto cambiante y variado que vienen de 
las materialidades con las que entramos en re-
lación por estar espacialmente frente a nosotros 
(prae-esse), y por sus efectos tanto en el sentido 
de “sacar a primer plano” (producere) como de su 
potencia de afectar. De allí que la realización de 
una máscara propuesta en el seminario Episte-
mología de las materialidades: un acercamiento 
a la performatividad de los objetos en la inves-
tigación, a partir de la puesta en experimenta-
ción con algunas materialidades, derivó en una 

reflexividad de sí como también en una revalori-
zación del potencial de la rex extensa como fuente 
de conocimiento frente al desinterés cartesiano 
por todo aquello que posee cuerpo y que hizo a 
la ontología de la existencia humana depender 
exclusivamente de la res cogitans. 

De otro lado, hablar de máscaras en procesos de 
experimentación artística, ritual o pedagógica, 
supone considerar brevemente su relación con 
la noción de persona. El clásico trabajo de Mar-
cel Mauss (1979) ha destacado para Occidente la 
presencia de su significación y materialización. 
En palabras del autor:

El recorrido es complejo, de una simple mascarada se 

pasa a la máscara, del personaje a la persona, al nom-

bre, al individuo: de este se pasa a la consideración 

del ser con un valor metafísico y moral, de una con-

ciencia moral a un ser sagrado, y de este a una forma 

fundamental del pensamiento y de la acción. (p. 333)

En el largo proceso relatado por Mauss cabe 
resaltar que, en el origen, máscara y persona 
estaban entrelazadas indisolublemente por la 
significación de persona asociada con la noción 
de personaje como representación de una iden-
tidad colectiva. Posteriormente, la idea de per-
sona continuó desarrollándose con los aportes 
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de los pensadores griegos, particularmente los 
estoicos, para quienes la idea de persona incluía 
tanto el sentido de apariencia o máscara cons-
truida para otros, como la persona autorreflexiva 
y libre. Este sentido va mutando a su paso por el 
derecho romano, el cristianismo y la filosofía mo-
derna, y en la medida que la conciencia se rela-
cionó con la razón, y el cuerpo se cristalizó como 
impedimento; así las cosas, los atributos de la 
máscara como manifestación de la identidad fue 
perdiendo su valor como presencia materializa-
da y simbólica de la persona y, quedó asociada 
con la idea de la representación confinada a los 
ámbitos del teatro y del ritual. De hecho, como 
sostienen Lévi-Strauss (1997) “la máscara niega 
tanto como afirma, (si) está hecha de aquello que 
dice, pero también de lo que excluye” (p. 124). La 
máscara en este sentido, posee un doble efecto 
de enmascaramiento-desenmascaramiento (As-
chieri, 2015) lo que le permite al sujeto que caiga 
aquello que permanece oculto tras la máscara 
cotidiana de la identidad individual y social. 

Desde la perspectiva de la investigación educa-
tiva, la máscara es materialidad que confiere la 
relación con lo otro y el otro, por tanto, la pro-
ducción de presencia en-mascarada es para el 
investigador la fuerza que deja ver las variacio-
nes y la potencia de una superficie-rostro. Así, 
lo que aparece (máscara y sus materiales), son 
las expresiones y atributos de la realidad; dife-
rentes formaciones de poder que configuran y 
generan sentido. “Un mismo objeto, un mismo 
fenómeno cambia de sentido de acuerdo con la 
fuerza que se apropia de él” (Deleuze, 2002, p. 
275). Es así como la máscara del investigador 
en educación es intentar ser lo que se expresa 
y su potencia se halla en poder advertir en la 
infinita-máscara de los otros, la expresión de los 
múltiples atributos y posibilidades de ser. 

Metodológicamente, la posibilidad de inmer-
sión en las materialidades a través del ejerci-
cio de experimentación-creación en el semina-

rio mencionado1, se articula con el trabajo que 
hace Magnhild Kennedy (2019), en el documen-
tal Máscaras misteriosa. Aquí, la artista alude 
a sus obras y la forma en que hace uso de los 
materiales: “trabajo los materiales y ellos me 
dicen por dónde voy” (s.p.). El ejercicio de crear 
una máscara, consistió no en buscar materiales 
para diseñarla, sino, en dejar que, al entrar en 
con-tacto con los materiales, fueran estos mis-
mos dotados de agencia quienes nos conduje-
ran al diseño de nuestra propia máscara. Es im-
portante anotar que, durante cada sesión, hubo 
espacios en los que fue posible trazar algunas 
líneas de escritura de modo que se pudiera ir te-
jiendo una composición a partir de la afectación 
en cada encuentro con cualquiera que fuese la 
materialidad; finalmente, todos los participan-
tes hicimos un acto perfomático, el cual nos po-
sibilitó experimentar(nos) desde la materialidad 
máscara. A propósito de la performance, Bianciotti 
y Ortecho (2013) menciona que “este acto, es una 
acción que se hace con el cuerpo, permite rehacer 
el tiempo, marcar identidades, adornar y transfor-
marse en el marco de esa experiencia” (p. 128).

Trazar líneas escriturales emergentes en cada 
encuentro a partir del con-tacto con las mate-
rialidades, desató la idea de crear un concepto 
que se fue materializando durante el recorrido 
del seminario. Materializar un concepto hace 
posible que nos extasiemos aún más con los 
rostros, los paisajes, las personas, las propieda-
des de los objetos y con los objetos mismos, lo 
que recuerda a Deleuze y Guattari (1993) cuan-
do se refieren a la relación entre afectos, percep-
tos y conceptos, pues se destaca que pensar es 
también pensar mediante funciones y sensacio-
nes. Asimismo, nos invitó a poner en paréntesis 
nuestros sedimentados relatos y asentir que en 

1 El seminario Epistemología de las materialidades: un acer-
camiento a la performatividad de los objetos en la investi-
gación, hace parte de los procesos de formación de la línea 
en Estudios culturales y lenguajes contemporáneos, y fue 
orientado por los profesores Doctora Teresita Ospina Álva-
rez y el Doctor Edilberto Hernández González. Seminario de-
sarrollado en enero-marzo de 2020. 
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la superficie-rostro se plasmara la agencia de 
las materialidades. A continuación, desplega-
mos lo sucedido en el seminario y su afectación 
a modo de composición sentida y compartida 
como investigadoras en educación, en los roles 
de doctoranda y asesora. 

Presencia de la sospecha 
encarnada: otras 
voces, otros rostros
El encuentro con el concepto sospecha aparece 
al ocupar un espacio que fue dispuesto para el 
primer con-tacto con las materialidades, se tra-
taba de un trozo de carne. Es importante resaltar 
aquí, no solo la materialidad misma de la carne, 
sino también el espacio a la vez físico y perfor-
mático dispuesto para su realización, puesto que 
la experiencia se convirtió en un acontecimiento 
de pasaje, pues un espacio puede ser “una mane-
ra de pasar no solo al otro lado, sino pasar al otro, 
donde el “otro” puede ser un espacio, un objeto, 
una persona” (De Certau, 2008, p. 15). En este sen-
tido, transitar el espacio, fue habitarlo, vivirlo, fue 
sentir la fuerza y los movimientos intensivos en 
los entramados creados por las materialidades y 
presencias (objetos, personas y espacio) que se 
mezclaban, mutaban y fluían.

Así pues, aparece trazos del concepto de sospecha, 
aun haciéndose, a partir de gestos que suscita la 
presencia de la materialidad carne; se encontró 
que la presencia de ciertas cosas, “abren la posibi-
lidad de que otras cosas aparezcan en sus cuali-
dades primordialmente materiales” (Gumbrecht, 
2005, p. 84). Entonces, lo que en este encuentro 
aparece como sospecha es aquello que nos habi-
ta, nos dice, nos interpela, nos susurra y nos grita 
para ser explorado sentido y observado con toda 
la superficie-rostro de nuestros cuerpos. Asimis-
mo, invita a estar atentas a los gestos que (me/
nos) revela, pues, prestar atención en sentido pe-
dagógico significa: “abrir un espacio posible para 
la transformación del sujeto, es decir, un espacio 
de libertad práctica” (Masschelein, 2006, p.1). 

En ese estar atentas y prestar atención vamos a 
otras fuentes con el fin de indagar un poco acer-
ca del concepto de sospecha, y encontramos que 
éste se le atribuye al filósofo y antropólogo Paul 
Ricoeur, quien usó por primera vez el concepto 
para nombrar a Karl Marx, Friedrich Nietzsche y 
Sigmund Freud como los maestros de la sospe-
cha. Aquí, Ricoeur (1970), habla sobre el objeto 
de la sospecha como aquella que recae sobre la 
conciencia; además, expone que: 

El filósofo formado en la escuela de Descartes sabe 

que las cosas son dudosas, que no son tales como 

aparecen; pero no duda de que la conciencia sea tal 

como se aparece a sí misma; en ella, sentido y con-

ciencia del sentido coinciden; desde Marx, Nietzsche 

y Freud, lo dudamos. Después de la duda sobre la 

cosa, entramos en la duda sobre la conciencia”. (p. 33)

El concepto de sospecha, es nuevamente utili-
zado por Francesc Torralba (2013), en su texto 
los maestros de la sospecha: Marx, Nietzsche y Freud. 
Aquí, los maestros de la sospecha van a este con-
cepto para referirse al hombre y su relación con 
el mundo, para, luego decir que, la sospecha es 
aquello que nunca se mueve sobre un terreno 
baldío de ideas, por lo tanto siempre deja una 
afección. En ese mismo texto, se encuentran 
aspectos relacionados con la hermenéutica y la 
sospecha con el propósito de afirmar que el ob-
jetivo central de la hermenéutica es “pensar el 
destino del sujeto a partir de la sospecha, tendrá 
que revisar la cuestión del sentido en tres esfe-
ras: la historia, la moral y el sentido último” (p. 
7). Del mismo modo se expone que el hombre 
no cuenta con referentes sólidos para definirse, 
ni para marcar su singularidad en el mundo, 
entonces, plantean que se debe reinterpretar la 
idea de hombre, su relación con el mundo y su 
existencia, esto es, ubicar bajo sospecha, es de-
cir, “deconstruir, demoler lo que estaba edificado: 
desmontar el discurso tradicional, pieza por pie-
za, para obligar, posteriormente, a elaborar uno 
nuevo” (Torralba, 2013, p. 14).

Tambien, el filósofo Hans-Georg Gadamer 
(1997), en el texto La hermenéutica de la sospecha 
expresa que se debe sospechar de la compren-
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sión y la interpretación en cuanto a la herme-
neútica en el sentido que interpreta el signifi-
cado de los textos. Esto es, que nuestro interés 
por comprender “puede ser considerado desde 
el punto de vista de la sospecha de que nuestra 
primera aproximación -en cuanto aproxima-
ción precientífica- no tiene validez y que nece-
sitamos por consiguiente la ayuda de métodos 
científicos para superar nuestras primeras im-
presiones” (p. 127). Por consiguiente, lo que está 
“en juego sea todo el problema del fundamento 
de nuestras ideas sobre la verdad” (p. 127).

Por otro lado, en el campo de las artes, el artista 
Luis Roldán (2017) presentó en la ciudad de Bo-
gotá, Colombia la obra titulada Sospecha. Esta fue 
expuesta en la galeria Casas Riegner, y para po-
der apreciarla, el espectador debía detenerse a 
observarla cuidadosamente una y otra vez, pues 
su construcción dependía de cada espectador: 
“No soy yo quien la construye, eres tú, mediante 
tu información visual a través del mundo” (s.p.). 
Es posible, entonces, que mientras algunos es-
pectadores veían en los cuadros de Roldán un 
paisaje, otros veían puntos o figuras que los 
vinculaba con algo que les era familiar o alguna 
experiencia. Es importante resaltar que median-
te esta obra el autor explora otras formas de ex-
presión, y da valor a los objetos encontrados, ya 
que, el artista los considera como aquello que 
nos conecta con la vida y el lugar que se habita. 
En esta misma línea, este concepto es acogido 
por Fiona Bartón (2019) quien escribió La sospe-
cha, una novela que narra la vida de una perio-
dista que sigue el rastro de una noticia acerca 
de dos jóvenes británicas que se encontraban 

pasando su año sabático en Tailandia y que han 
desaparecido misteriosamente. 

Ahora bien, ir a otros campos, atravesar el espa-
cio, ir a otros rostros y otras voces que han he-
cho uso de este concepto, es encarnar la sospe-
cha. Sus variaciones e interpretaciones desde la 
filosofía, la política, la literatura y el arte nos ha-
cen sospechar que es un concepto que está lejos 
de ser una duda constante, o indicio acerca de 
un homicidio, o inquietud por saber quién ase-
sinó el animal que luego fue llevado para poder 
experimentar con su carne en un encuentro de 
seminario para estudiantes de doctorado. No está 
dada la sospecha para pensar el destino del hom-
bre, ni para estudiar al hombre, es más bien una 
aproximación a otras formas de expresión, otras 
formas de seguir el rastro, otras formas de valorar 
las primeras impresiones, de dejarnos afectar y de 
saber a través de nuestra propia experiencia. 

Se puede notar presencia en la sospecha a par-
tir de sus gestos, particularmente, por el sentido 
intensivo de gesto2 (gestare) que significa “llevar 
en la mano, en los brazos, encima el cuerpo, 
dentro de sí” (Monlau y Roca, 1856, p. 288), de 
ahí las fuerzas que han iniciado la gestación de 
la sospecha como atributo de todo investigador 

2 “Otros sentidos etimológicos de gesto provienen de la mis-
ma raiz gestum y del verbo gerere, que significa llevar, admi-
nistrar o dirigir, del cual deriva también el verbo gestire que 
significa manisfestar deseo o alegría por medio de gestos y 
compone el frecuentativo gestare que significa llevar en y 
dentro del cuerpo y se forma la palabra gestación” (Monlau 
y Roca, 1856, p.288)

Los maestros de la sospecha van a este concepto para referirse 
al hombre y su relación con el mundo, para, luego decir que, 
la sospecha es aquello que nunca se mueve sobre un terreno 

baldío de ideas, por lo tanto siempre deja una afección.
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en educación y las afecciones sentidas como 
alteración, obstrucción, impregnación, memo-
ria, contención, desprendimiento, ensamblajes, 
cercanía. Llamaremos, entonces, a los gestos de 
la sospecha a las sensaciones que dan acceso 
a lo oculto, escudriñar desde la piel, debajo de 
la superficie y aquellos conductos que ayudan 
a hilar y dirigir conjeturas. Los gestos de la sos-
pecha agencian y olfatean el gesto del otro, de-
jan huellas y espacios sensibles en otros cuer-
pos y en nuestros propios cuerpos para devenir 
múltiples formas de acontecer en el mundo. A 
continuación, describimos algunos gestos que 
emergieron en el transcurso de los encuentros 
con las materialidades: el gesto sensorio-mne-
mónico de la sospecha, gesto heterotópico de la 
sospecha y la fuerza como gesto.

El gesto sensible 
de la sospecha 
 
Lo sensorio-mnemónico, es una huella sensible 
(Pardo, 1991). Interesa decir que el gesto sensible 
que mencionamos en este texto, es un extracto 
de huella sensible que emerge de la experien-
cia en el primer encuentro con la materialidad 
carne. Es un gesto en tanto tiene impacto en la 
superficie de afectación, estimula otras posibili-
dades, activa todos los sentidos y está siempre 
prendido de algo, de alguien. 

La materialidad carne aparece junto a otras 
materialidades (bandeja, cuchillos, accesorios 
de belleza, mano) y acepta que la cortejen, la 
huelan, sientan su textura y sus fluidos. Inte-
ractuar con esta materialidad, fue sentir como el frio 
traspasaba por mi cuerpo, sentir la densidad de otros 
cuerpos y hacerse un tejido conectivo con ellos, has-
ta sentir como transmutaba en carne viva. (Bitáco-
ra personal). Vivir esta materialidad es a lo que 
Tim Ingold (2016) llamaría “proceso de corres-
pondencia” en la que dos o más materialidades 
se conectan exponiendo sus propiedades para 
dar lugar a una red de identidades, “malla o red 
de la vida misma” (p. 6). 

Figura 1. Estudiantes de doctorado en el ejercicio 
de experimentación con la materialidad carne.
Fuente: Marcela Díaz, 2020

En la experiencia de devenir carne aparece el 
gesto sensible de la sospecha, el cual es posible 
de describir a partir de los marcajes, las huellas 
que se pueden percibir e imaginar al recorrer-
la, al habitarla e instalarse en cada una de sus 
propiedades. A propósito, Pardo (1991) expresa, 
“lo sensorio-mnemónico, adquiere una dimen-
sión sensible, atado a espacios individuantes y 
físicos en los que se sumerge el sujeto de per-
cepción, produciendo marcas o huellas espacia-
les que entrelazan experiencias del pasado y el 
presente” (p. 155). Por lo tanto, este gesto, al que 
nombramos como gesto sensible es un efecto 
de presencia, de actos sentidos y atados a expe-
riencias pasadas que emergieron de la experi-
mentación con la materialidad carne. 
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Si la experiencia es aquello que (me) pasa y el 
cuerpo es la superficie en la que ocurre su efecto 
trastoca al sujeto y la materia de su existencia, 
pues el cuerpo “es el lugar absoluto, el peque-
ño fragmento de espacio con el cual, en sentido 
estricto, yo me corporizo” (Foucault, 2010, p.7). 
Corporizarse mediante la materialidad carne, es 
entonces estar siendo espacio encarnado donde 
se efectúan las fuerzas de relación consigo mismo 
y los otros. El gesto sensible de la sospecha para 
la investigación educativa, revela la potencia de la 
corporización para reconocer el propio territorio y 
sus mudanzas cuando acontece la relación con el 
mundo; asimismo, atiende a las huellas converti-
das en materia para rehacer nuevas representa-
ciones, percepciones y entendimientos.

Figura 2. Viviendo las materialidades 
que habitan en la tienda.
Fuente: Marcela Díaz, 2020

Gesto heterotópico 
de la sospecha
Las heterotopías, “tienen por regla yuxtaponer en 
un lugar real varios espacios que, normalmente, 
serían o deberían ser incompatibles” (Foucault, 
2010, p.25). El gesto heterotópico de la sospecha, 
emerge cuando se dispone el propio cuerpo como 
instalación en aquella tienda; allí, en ese espacio 
mi cuerpo que, ya es una materialidad en el mundo, se 
conectó de modo perceptivo y metafórico con otras ma-
terialidades presentes en esta tienda, creando así una 
red de relaciones entre las cosas para crear otro hogar, 
otro inmobiliario, otra espacio (im)posible de vida. (B.P) 
Es así como las heterotopías abren la posibilidad 
de producir espacialidades otras: el centro comer-
cial deja de ser el lugar emblemático para consu-
mir y deviene en espacialidad materializada inte-
raccionalmente capaz de crear lugares múltiples, 
reales y virtuales a la vez. 
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El gesto heterotópico de la sospecha, se precisa 
al caminar por las laderas de la tienda, pues allí 
emergió una suerte de experiencia entre las mate-
rialidades y el lugar dispuesto para estas. Exponer-
me al contacto con las materialidades de la tienda y en la 
pregunta constante por lo que puede una materialidad, 
me encontré, con este ventanal de compuertas movedi-
zas, hecha de madera y vidrio traslúcido. La ventana 
es una materialidad real, la cual puedo hacer tangible 
al observarla y tocar cada uno de los elementos que la 
componen. En su vidrio, me veo presente ocupando un 
lugar-allá, pero en realidad estoy en un lugar-acá. (B.P)

Respecto a estos lugares reales, efectivos y lo-
calizables los consideramos un tipo de empla-
zamientos heterotópicos que “son a la vez re-
presentados, impugnados e invertidos, especies 
de lugares que están fuera de todos los lugares, 
aunque efectivamente localizables” (Foucault, 
2010, p.70). Por consiguiente, podemos decir que 
la tienda encabalga una serie de relaciones que 
definen emplazamientos y situaciones que se 
dan en un lugar, producen una experiencia in-
termedia, real-irreal, en la cual la persona pasa, 
y también le pasa “algo”, haciendo posible una 
alteración del orden subjetivo y estético-social 
establecido, Por ejemplo, pude observar que en la 
zona donde se encuentran objetos para estudiar, está 
tambien la zona destinada a los materiales para cons-
truir y la sesión destinada a jardinería está cerca de los 
electrodomésticos. (B.P)

Las heterotopías son los lugares entre todos esos 
otros lugares que se distinguen uno de los otros, 
que están “destinados de algún modo a borrar-
los, a neutralizarlos o a purificarlos” (Foucault, 
2010, p.20). Así, al visitar las áreas de la tienda 
a partir de una pregunta inquietante y utópica, 
acompañadas de Foucault, el gesto heterotópi-
co de la sospecha en la investigación educativa 
se delinea como aquel que crea diferencia, ob-
servar la heterogeneidad en un solo lugar, es-
pacios (de vida) organizados y localizados pero, 
a su vez, contraespacios e incompatibles. Ahora 
bien, este gesto en tanto deja huella y es capaz 
de encerrar en un lugar otros tiempos, otras for-
mas, otros gustos, pone al investigador fuera del 

tiempo y el espacio conocido, haciendo posible 
la creación de otras relaciones en educación. 

La fuerza como gesto
Tim Ingold (2013) nos acerca a los estudios de 
la cultura material a partir de lo siguiente: “el 
énfasis prevaleciente sobre la materialidad obs-
truye nuestro entendimiento de los campos de 
fuerza y circulaciones de materiales que real-
mente dan lugar a las cosas y que son constitu-
tivos de las redes de la vida” (p.2). Han sido estas 
líneas unidas a la creación de una máscara en el 
ejercicio de experimentar crear con materiales 
dotados de agencia, que aparece la fuerza como 
gesto de la sospecha. La fuerza es lo que me lleva 
más allá de los atributos propios de cada mate-
rial, y detenernos en sus propias historias y en las 
huellas que evocan; percibir las relaciones (im)po-
sibles que producen al fundirse con otros cuerpos 
y construir, desde allí, otras maneras de acontecer. 

Al devenir máscara, aparece la fuerza como ges-
to, este se presenta como un tamiz de finas líneas 
metálicas, que invita a dejar pasar los fluidos y a 
tejer con las ideas que se acercan y que conver-
san con las propias. Aquí, la fuerza está cargada 
de sentido, guarda ciertos tonos, texturas y sa-
bores que mutan y se entrelazan con otros, sin 
dejar que su esencia prevalezca. La potencia de 
este tamiz, está en la fuerza y en la libertad. En 
la fuerza, no para resistirse a ser otra materia-
lidad, sino a la fuerza que da al propio cuerpo 
para concentrar la energía en el atrapamiento 
que produce el ensamblaje de cada material. En 
la libertad, como la posibilidad de “darse cuenta 
y experimentar el propio potencial que alber-
ga el cuerpo dentro de este universo” (Jackson, 
2010, p.75). El efecto de las materialidades con la 
superficie-rostro, fue un devenir máscara y cada 
material expresó sus propios movimientos que 
fluían y se mezclaban entre sí. Esto se dio, per-
mitiendo no solo que las materialidades hicieran con 
mis manos, sino que continuaran siendo fieles a las 
propiedades que las alberga, ensamblándose sin que 
se perdiera su singularidad. (B.P)
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Este devenir máscara terminó en un performan-
ce, en la que cada participante hizo una presen-
tación de su en-mascarada en un espacio que 
posibilitó crear, reforzar, marcar identidades, 
rehacer el tiempo, contar historias, moldear el 
cuerpo, es decir, experimentar con la materia-
lidad-máscara, transformándonos en el marco 
de esa experiencia. Devenir máscara fue entonces 
la posibilidad de vivir y sentirnos como otros con los 
atributos de la máscara, conocer el flujo de energía 
que se desliza en cada materialidad y se confluye con 
mi propia energía. (B.P)

La vinculación con lo perfomático resaltó el po-
der de la acción para poner en juego las formas 
simbólicas, representaciones, hábitos o subjetivi-
dades constituidas, pues éstas proporcionan un 
lugar y unos medios para la transformación: “son 
modos de experimentar, actuar y ratificar el cam-
bio” (Schechner, 2000, p.89). Es decir, la performance 
está asociado con prácticas reiterativas en flujo 
constante (Schechner, 2000) que suceden en una 
realidad cambiante, al ser realizada en tiempos y 
contextos de recepción distintos, en “co-presen-
cia” de cuerpos y variadas formas sensibles, tal 
como aconteció en la acción de devenir máscara. 

La emergencia del gesto como fuerza en la in-
vestigación educativa invita a disponer el cuer-
po, a performar su oscuridad, su misterio, su 
enigma, su impulso secreto, en otras palabras, 
a experimentar su singularidad. Como investi-
gadoras, es importante no olvidar, como sugie-
re Bataille (1970) que al caer una máscara, la 
muerte irrumpirá súbita e insoportable y que 
rápidamente vivenciamos el impulso de incor-
porar otra máscara. Entonces, más que nunca, 
nuestra superficie-rostro requiere explorar allí, 
detrás de los huidizos e infinitos enmascara-
mientos encarnados como maestras, investiga-
doras, mujeres, estudiantes.

La potencia de los 
gestos de la sospecha. 
(A modo de conclusión)
El mundo es una composición y traer las cosas a 
la vida no consiste en espolvorearlas con agen-
cia, sino en devolverlas a los flujos generativos 
del mundo material en el que se originaron. Los 
gestos de la sospecha emergieron de un ejerci-
cio de experimentar- crear con las materialida-
des, entendiendo por materialidades no solo los 
objetos materiales, sino todo aquello que habita 
al mundo, incluido el propio cuerpo-mundo. 

Aquí, la sospecha tuvo un carácter concreto en 
el sentido de que estaba presente como mate-

Figura 3. Performance hecho por estudiante 
durante el seminario de investigación
Fuente: Marcela Díaz, 2020
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rialidad, ocupa un lugar, además que atendía a 
lo fenoménico, es decir, a aquello que produce 
significado sin ser significado en sí mismo. En 
suma, cada gesto de la sospecha, invita a pensar 
en lo que surge de la producción de presencia 
desde materialidades diversas, en imaginar con-
jeturas acerca de la investigación, en ampliar 
la mirada en cuanto a lo que puede un objeto, 
reinterpretar el mundo material, tener impre-
siones y crear lugares otros para pensar la in-
vestigación y con ella a la educación. 

Cada gesto recae sobre cualquier materialidad, 
es decir, no versa sobre una sola cosa en el mun-
do; además, potencia en quien emprende una 
investigación educativa la posibilidad de dejar-
se afectar desde lo que (lo) toca. Cada gesto, es 
una pregunta a la que la materialidad responde. 
Respuesta que no debe entenderse como defini-
ción o certeza, sino como producción de presen-
cia, efecto de movimiento constante, afección 
que implica, estar atento, imaginar, hacer es-
pacio, transitar entre límites, gestar conceptos 
y buscar comunicarlos de otro modo. Aquí es-
cribir no se entiende solo como grafema, sino 
una escritura que sienta la fuerza, que hable el 
lenguaje de cada materialidad, que la nombre 
y la descubra, que aprenda de cada diferencia 
que produce. Una escritura que hable desde las 
materialidades y que deje huella en la superfi-

Los gestos de la sospecha 
emergieron de un ejercicio de 
experimentar- crear con las 
materialidades, entendiendo 
por materialidades no solo 

los objetos materiales, 
sino todo aquello que 

habita al mundo, incluido 
el propio cuerpo-mundo. 

cie-rostro de quien se atreve a tener con-tacto 
con estas. Esto es, pensar que indagar, escribir 
y comunicar en la investigación educativa tam-
bién se hace con todo el cuerpo en diálogo con 
los signos construidos intersubjetivamente. Así 
pues, la constelación que se produjo en cada 
encuentro con las materialidades, conduce a 
un pensar más allá de la res cogitans, a una ma-
triz de pensamiento en conexión con la expe-
riencia intersubjetiva y corporizada, que abre 
puertas a la multiplicidad de formas de apare-
cer de la realidad y de los sujetos, y por tanto, 
de vivir la investigación.
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